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Foto 1

me pregunto, mientras leo unas 
cuantas entradas en el Vocabulario de 

Por Puro Gusto Lexicográfico
Un Acercamiento a la Labor de Joaquín García Icazbalceta 

en el Vocabulario de Mexicanismos 

Elotl,

A Luz Fernández Gordillo, en agradecimiento por las largas 
conversaciones sobre un trabajo que nos conmueve. 

forma ordenada voces de una o más lenguas, de una ciencia o de una 

Todos los usuarios de una lengua realizamos abstracciones del mundo 

de consulta para las palabras desconocidas o curiosas y nada más que 
eso.                                                               

memoria, la construcción de imaginarios, los susurros culturales de una 

inmortalizan para un posterior estudio de la lengua. Es el resultado de 
horas y horas de análisis, disciplina, ardua documentación, rigurosidad 

compulsiva. Es el arduo proceso de recoger palabras: “estudiarlas, 
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mientras leo unas cuantas entradas en el Vocabulario 

pueden sostener uno de los pilares del mundo de la 

pasen de ser meros catálogos ordenados de entradas 

puede proceder de cualquier otro diccionario, ya 

información de un lado a otro es válido. Sin embargo, 
éste no es el caso de la obra de Joaquín, cuya labor 

El Vocabulario publicado de manera póstuma en 1899 
por Luis García Pimentel, hijo de García Icazbalceta, 

que, al incluir algunas entradas como acolitar, pone 

de documentos durante toda su vida. 
El propio García Icazbalceta estaba consciente de 

carta enviada a Fernández Duro: 

con las demás letras, que lo dudo. Pocas esperanzas 

No obstante, logró avanzar hasta la letra G. El 

incluye 2227 vocablos. Posteriormente, Francisco 
Javier Santamaría como homenaje a Icazbalceta 

complementó en su Diccionario de Mejicanismos1 
publicado en 1942. 

rasgos enciclopédicos. Icazbalceta emplea un 

los diccionarios, las cuales aparecen en el estudio 

prólogo, acertadamente, por su hijo.   
De los dos métodos adoptados para formar los 
Diccionarios de provincialismos, parece preferible 
el que no se ciñe a la forma rigurosa de Diccionario. 

aun reminiscencias o anécdotas que contribuyen 
grandemente al conocimiento del origen, vicisitudes 

con lo cual se logra mayor número de lectores, y 

1899: 8) 
Si la lectura de los diccionarios es árida per se, 
elaborarlos lo es aún más. Allí incrementan su 
valor las obras con rasgos enciclopédicos y con 

a número de entradas, y la fuente documental más 
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porque no sólo enriquece la lengua y da razón de 

se eliminan hoy en día, vuelven al Vocabulario 
no sólo un conjunto de páginas para la consulta 
de dudas eventuales, sino que lo convierten un 

perdurable de la misma a través de los vocablos 
que incluye, tan atravesados por colores, olores y 
formas que, en ocasiones, parecen una postal.

en la vigésimo segunda edición del Diccionario de la 
Real Academia de la Lengua Española:  

chichicuilote.

más pequeña, y de color gris, pico largo y delgado. 

2001)

aguas poco profundas de las lagunas. Es de color 
gris claro en el vientre, y más oscuro en el lomo; 
zancuda, elegante y de pico largo y delgado. Se 

es grasosa y huele algo a marisco. Otras muchas se 
traen vivas a la ciudad para diversión de los niños, 

carruajitos de papel. Durante su vida en las casas, 
que es corta, cazan con gran destreza las moscas de 
que se alimentan. 

que proceden, tanto de lenguas indígenas, como 

los usos en el resto de América. Si leemos china,  

China. f. Encontramos esta palabra en diversos 
países hispanoamericanos, aplicada siempre a 
cierta clase de mujeres, que no es la misma en 

equivalente de «chica, muchacha, rapaza», y añade 

de cualquier animal, criada, moza de servicio, y 

del país, ocupándose regularmente en servicios 

la voz se usa asimismo en el Perú; mas Arona no 

sabemos que en Chile chino es el plebeyo, y que 
la terminación femenina, que es más usada, suele 

con la postura de García Icazbalceta acerca de los 
aportes que genera América para el español y avala 
la propuesta de incluir voces usadas y ampliamente 
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vocablos procedentes de voces indígenas, sino 
igualmente del español que evolucionó a través de 

Ahora, podemos revisar la vigésima segunda 
edición del Diccionario de la Real Academia de la 
Lengua Española y nos encontrarnos con acolitar, 
presupuestar y presupuesto, acometer, atacar, 

vocablos para los cuales el autor reclamó un lugar.

Con respecto a las fuentes, todas son de 
procedencia escrita. El Vocabulario incluye, 

representan ni un mínimo porcentaje de todas las 

memoriales, Libros de Actas del Ayuntamiento de 

Cabe recalcar el interés de Joaquín por evidenciar el 
habla, aunque fuera mediante documentos, ya que 
no había un registro como tal y la propuesta que 

En todo caso, como el lenguaje hablado no se halla 
en libros graves y con pretensiones de eruditos, a 
otros recursos hay que apelar. 
Nada se ha hecho todavía entre nosotros para colegir 

del pueblo en forma de leyendas o cuentos, y 

llenos a veces de gracia y a menudo notables por 

nuestro libro: no habiéndola, hemos de ocurrir a la 
novela, y a las poesías llamadas populares, aunque 
de autores conocidos y no salidos del pueblo. 

Como puede observarse en la microestructura de 

varias acepciones, dependiendo de la entrada, y 
ejemplos. Esto es variable puesto que el autor 
procura conservar el esquema, no obstante, no lo 
cumple rigurosamente para todas las entradas. La 

subentradas, locuciones y refranes. 

riguroso, dentro de los cánones que intentan 

de diccionario, sí es el ejemplo más preclaro de una 

para ese entonces, todavía artesanal que juntaba 
documentos para armar rompecabezas, que 

de manera detallada y muy detenida.
Decía cierto personaje, de cuyo nombre no logro 
acordarme, que “a los delincuentes no había que 
mandarlos a las cárceles sino ponerlos a redactar 

quienes disfrutan tanto de leer como de hacer 
diccionarios. En esta abnegación por la palabra 
en su inmanencia, todo esfuerzo alcanza sus 
recompensas. En medio de la aridez, uno halla un ojo 

de haberse encontrado con una revelación en chipil, 
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cuando lee a García Icazbalceta. 

sólo por otros igual de compulsivos y su nombre no 
se recordará como el de un gran escritor pese a que, 
en el fondo, no desdiga de ello.  
Este ensayo no se trataba de someter el Vocabulario 

de reivindicar la labor de García Icazbalceta en 

no basta con que se urda secretamente dentro del 
Diccionario de Santamaría, es fundamental tomarlo 

para que se desborde, como debe, con toda su 
potencia. 
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